
preocupa­
el int(~rp,~laclo. --Es que 'he

hablando con aquel angel que está. allí, dc
impedir ,que' las almas aporreen la

puerta del Paraiso y, francamente, me ha ,netido el
Coraión en un puño.

-¿Yeso?
-Dice que aquí en la Oloria se hila muy del-

gado y aunque yo durante mi vida he procurado
, hacer todo el bien posible, temo que a.última hora

me den un disgusto..
-II1ombre! ¿Ha hecho usted el bien y ticll1bla?
- Es. que yo en la tierra he sido medico.
-¡Ah! Vamos, eso es ya otra co~a.

-Puede que sin querer...
-Comprendido.
-A los médicos 00 les pasan ninguna. ¿Ve us-

ted aquel palacio inmenso en cuyo jardín hay mi.
Ilones de almas?

.-Sí, señor, ¿qué es aquello, el Limbo?
-Es la mansión de los entretenilbs. El Sumo

Hacedor flja a cada criatura los años que ha de vi,
vir y cuando algún médico, involuntaríamente, ma'
ta a alguien, la pobre viclima entra en esa mansión
y sigue viviendo en ella el tiempo que debió vivir
en la tierra.

-Pues está el jardín que no caben.
-Sí, señor, somos terribles-suspiró el infeliz

galeno·-ICuando yo le digo a usted que no las
tengo todas conmigo!

Llegó el nuevo dia, brilló el sol, sonaron siete
campanadas, abrió San Pedro la gran puerta de
oro y en confuso tropel penetraron las aimas en el
vestibulo de la Gloria.

Don Serafin Perea que era un 'cuco' se quedó
para el último.

--Cuando vayan a juzgarme -pensaba-estará
el Tribunal harto de <coles' y quién sabe si podré

s
¡)aSar de corrtrabando. Aunque' después de tQdi>,
yo no tengo un gran interés por entrar en:.laÓI~.
ria: n()voy aeslaren. mi elemento.
, E,ilre tanto,Sanf'edró y SanJuaniban. seleccio­

nando>:~I~s,alrnas, Lasq~et~níarten SU cuent,ª co­
rri.enfebuerl~ Yrnalas~ccionfslas.~partabanpara
Itjl'gojuzgarl~sy,alosque .. ,soloh~bían c()rnetido

.rnalast1bras,ilasenyiatlan sim más trámites a los

Prófuoaisi'nosiofier,n()s. , ".' ,.. ,.' '
LlellÓP?r tineltuP10a )1Uestr() dOll~erafín y

como él había ,previsto;SaíIPe~roYi~an¡Juall es-
tab~n VHdaderamente .cansados: . .

___'Serafínae Pere~-leyó San Pedro -usurero,
avar<>,ladrón,rn.alísima p~rsona. No hanhecho ni
pensado nada bueno .en. su vi(la.

__ Eso no es exact()- ·grit~·donSerafín __ . He he~

cho dos ()brasdecaridad, 'las recuerdo perfecta-
mente. .. I1

-Diga cuale, fueron y asíabreviaremo&.
-El dkz d~ Diciembre de, '190l,die oincuenta

cénlihlos para lasJaroilias de'lol()s .náufrag()s:
-Compou"be e" el IibroamigoSan"jt¡an.
-Enefecto,-,repusb San juan--aqui está. Tenien-

do quince millones' d~ pesetas, dió a regañadiente~
dos míseros re~les.

-Menos dá una piedra-murmuró dÓI1:Serafín.
-Otra obra buena, pronto que tenemos :prisa.
-En veinte def6brerode 1913,dí.otros.. cin-

cuenta céntimos' para los damnificados, por un te­
rremoto.

--También. es cierto-dijo San juandesp,ués ,de
haberlo confrontado.-Tenía veintemillOnes"de
pesetas y dió cincuenta céntimos.

--Esas dos buellas obras, pOrsu insignificancia,
110 IJueden borrar toda una vida de raterías y des­
pe jos-arguyó SanPedro.-AI infienl(¡ con él.

-No es posible, querido San Pedro. 60n· arre­
glo a lo legislado y puesto que tiene ensu!taber
dos 'buenas acciones, hay que juzgarle.'

-",P~ro hombre, si esto es de clavo pasado. tta
robado veinte inillones de pesetas y ha dado una
sol.a de Iimoslla...

-Sí, es cierto, pero... la leyes ley.
- Caramba, se me ocurre una, idea.
-¿A ver?
-Vamos a devolverle la peseta y que se vaya.
-Es una solución. ¡Si él se conforma!
-Ya locreo--dijo don Serafín con ojos de co-

dicia.
-Ea, pues tome usted su peseta y por,ahíse va

al infierno.
Y don Serafín de Perea, loco de júbilo, iba' di

ciendo mientras rodaba a los' abismos dé' Satán:'
~Bueno, yo voy a¡ infierno, pero cuarq~íera"me'

quila a mí esta pesetilla.

. ~ .; .. .,", .

Juegos de prendas
~

jugábamos a prendas, estaba allí,
me tiró el pañuelo y perdí
y me tocó,
tres veces sí, tres veces no,
y aunque en la vida era que sí
yo en las prendas dije que no.

También perdió,
y le tocó;

decir que sí, decir que no,
y aunque en las prendas elijo que sí
siempre en la vida, decía que no
¡pobre de mí!

Y allí,
frívolamente se sonrió
y allí,

yo Iristemente me sonreí,
y nadie supo lo que pasó,
que me mataban aquellos sís,
que me mataban aquellos nos.

M. O.
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